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Introducción: la noción de paratraducción

En el Grupo de Investigación Traducción & Pa-
ratraducción (T&P)1 consideramos que la con-
cepción y regulación de sentido de cualquier 
texto varía en función de sus paratextos; es de-
cir, en función de un determinado conjunto de 
unidades verbales, icónicas, entidades icono-
textuales o diferentes producciones materiales 
que dentro del espacio material del texto lo 
envuelven, rodean o acompañan (los peritex-
tos) y, fuera del espacio material del texto, ha-
cen referencia a él en otros espacios externos 
físicos y sociales virtualmente ilimitados (los 
epitextos). La noción de paratraducción fue 
creada para analizar el espacio y el tiempo de 
traducción de todo paratexto que rodea,2 en-
vuelve, prolonga y presenta el texto traducido 
para asegurar en el mundo de la edición su 
existencia, su recepción y su consumo, no so-
lamente bajo la forma de libro sino también 
bajo cualquier otra forma de producción edi-
torial posible en la era digital. Si, como decía 
Gérard Genette, no puede existir texto sin pa-
ratexto, tampoco puede existir traducción sin 
su correspondiente paratraducción. Traducción 
y paratraducción son siempre inseparables, de 
ahí que a la hora de unir los dos conceptos para 
dar nombre al Grupo de Investigación TI4 de la 
Universidad de Vigo empleásemos no la con-
junción copulativa “y” sino el signo llamado et 
en español, esperluette en francés, ampersand 
en inglés: &. Esta grafía moderna del bigrama 
latino “et”  no es propiamente hablando ni una 
“letra” del alfabeto ni un signo de puntuación, 
sino todo un ideograma del trazado original 
de un lazo, de un nudo, de un dibujo de una 
cuerda que se anuda: una ligadura. En el Grupo 
de Investigación T&P escribimos el signo “&” 
para representar todo ese sentido simbólico de 
unión que deseamos que exista siempre entre la 
traducción y la paratraducción. La paratraduc-
ción invita al traductor (sujeto que traduce y 
primer agente paratraductor) a leer, intepretar 
y paratraducir todo símbolo y toda imagen que 
rodea, envuelve, acompaña, prolonga y pre- 
senta al texto en los márgenes, en los umbrales 
de la traducción, porque se trata de fenómenos 
paratextuales de naturaleza social y antropoló-
gica que participan, junto al texto, en la cons-
trucción del sentido de la obra editada.

La aplicación práctica de la nueva noción 
de paratraducción se encuentra localizada en 

la actividad cotidiana de las traducciones pro-
fesionales contemporáneas, editadas en papel 
o en pantalla.3 Partiendo del hecho de que los 
textos de hoy en día están cada vez más acompa-
ñados de imágenes visuales o sonoras que orien-
tan su traducción, la paratraducción de dichas 
producciones paratextuales se ha convertido en 
una necesidad en el mercado de la traducción. 
Umbral de transición, margen de transacción, 
zona indecisa, intermediaria y fronteriza de pro- 
ducciones paratextuales audiovisuales y verbo-
icónicas, convertidas en auténticas entidades 
multimedia e iconotextuales, la paratraducción 
supone siempre un espacio de lectura interpre-
tativa y escritura paratraductoras “entre” dife-
rentes códigos semióticos, productores o regu-
ladores del sentido simbólico creado gracias a 
la relación intersemiótica o multisemiótica de 
los mismos. 

La Traducción de la Literatura Infantil y Juve-
nil (Tralij) no es ningún juego de niños. Al estar 
traduciendo constantemente la pareja texto-
imagen, el traductor trabaja inexcusablemente 
con la dimensión visual y material de la escritura.  
Cuando traducimos libros infantiles, los traduc-
tores somos conscientes de que la dimensión 
gráfica de la maquetación y la importancia vi-
sual de la tipografía son elementos que no sólo 
dan sentido a la comunicación escrita, sino que 
constituyen la esencia misma de la escritura. El 
texto no es sólo una entidad lingüística. Antes de 
ser leído, todo texto debe ser visto y para con-
seguirlo, necesita exhibir siempre su visibilidad 
con el fin de asegurar su existencia material en 
la edición final. El profesional de la traducción 
editorial es consciente de la dualidad constitu-
tiva de toda escritura. Sin dejar de ser nunca 
menos lingüística, la escritura es siempre ma-
terial y visual.

Este artículo presenta el caso práctico del 
encargo de tralij que tuvo lugar en España 
cuando, desde la dirección de la revista france-
sa para niños Pomme d’Api del Grupo Bayard, 
se quiso empezar a editar la versión española y 
catalana de la susodicha revista. Como toda pro- 
ducción editorial que se aprecie, el texto de una 
revista no es nada sin su cubierta, sin su por-
tada. En la traducción de libros infantiles, el 
traductor debe ser siempre consciente de la 
estrecha relación existente entre el texto y 
la imagen. Sin embargo, muchos son los que 
caen, una y otra vez, en el craso error de pensar 
que en la traducción especializada de textos 
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con imagen fija se está frente a esa perenne 
dicotomía que persiste en afirmar, por activa 
y por pasiva, que un texto no es una imagen 
ni una imagen un texto y que, por lo tanto, el 
traductor debe elegir dónde actuar (o en el 
texto o en la imagen) sabiendo de antemano 
que lo suyo es el aspecto verbal y no el aspecto 
visual, porque se supone que sólo trabaja con 
las palabras, ya que éstas son mucho más “se-
rias” que las imágenes. Todavía se piensa que 
la enseñanza de la traducción debe centrarse 
en el aspecto verbal de la comunicación hu-
mana. De la misma forma que no traducimos 
palabras sino textos, tampoco traducimos len-
guas aisladas de otros códigos semióticos, sino 
sus actualizaciones en actos de habla únicos e 
irrepetible en plena interacción intersemiótica. 
Considerar el imprescindible aspecto verbal del 
texto no debería nunca suponer el desprecio 
de todos los aspectos no verbales presentes en 
los paratextos. Texto y paratexto. Traducción y 
paratraducción.

Texto y paratextos en los libros infantiles

El libro infantil no es nada nuevo, pero su pro-
ducción editorial jamás ha sido tan rica, varia-
da e impresionante como ahora. Como las dos 
caras de una misma moneda, los libros infanti-
les son a la vez un bien cultural, por un lado, y 
todo un producto mercantil de gran consumo, 
por otro. Convertida en una auténtica industria 
con un volumen de ventas cada vez mayor, la 
traducción de la literatu-
ra infantil está sometida 
a todas las presiones co-
merciales posibles, con 
todo lo que ello supone 
a la hora de realizar cual-
quier estudio sobre la 
traducción del texto in-
fantil y sus paratextos. 

En los libros infantiles 
los paratextos son más 
importantes que el pro-
pio texto. Y digo para-
textos, en plural, porque 
existe multitud de ellos: 
desde el más frecuen-
te (el peritexto icónico) 
hasta el más divertido (el 
peritexto sonoro), pasan-

do por el más sofisticado (el peritexto olfativo). 
Es cierto, hoy en día existen libros con olores, y 
no son pocas las posibles dificultades paratra-
ductoras que pueden llegar a presentarse a la 
hora de editar traducciones de libros infantiles 
con dichos olores, incorporados en peritextos 
icónicos especiales que activan unos peritex-
tos olfativos muy particulares, concretamente 
unos aromas muy determinados (mandarina, 
lavanda, caramelo, jabón o cagarruta) cuan-
do el niño rasca con su dedo las imágenes.4 
A culturas diferentes, objetos simbólicos dife-
rentes que posibiliten la (para)traducción de 
los diferentes olores. Éstos, como los colores, 
las imágenes y los símbolos en traducción, no 
son menos universales, también se traducen 
y, sobre todo, se paratraducen. Siguiendo con 
la mención de las diferentes tipologías para-
textuales de los libros infantiles, no se pueden 
olvidar las distintas formas adoptadas por las 
cubiertas de estos libros a la hora de presen-
tar el texto infantil en el mundo editorial. De 
hecho, el texto se convierte en un libro infantil 
sobre todo gracias al diseño de dichas cubier-
tas que pueden adoptar la forma que se de-
see: en forma de casa, de árbol o de almohada. 
Toda una almohada es el libro infantil titulado 
L’étoile de Mimosa. Livre oreiller tout doux, un 
“libro almohada”, que puede meterse en la la-
vadora, pero no en la secadora, fabricado con 
algodón, diseñado en Italia, impreso en China y 
publicado por la editorial francesa Quatre Fleu-
ves (Cf. Grégoire & Quatre Fleuves, 2001). Ante 

tal diversidad paratextual, 
un profesional de la tra-
ducción puede llegar a 
hacerselas siguientes pre-
guntas: ¿los niños desti-
natarios de la traducción 
tienen la misma imagen 
de la casa, del árbol o de 
la almo-hada que las for-
mas adoptadas en los pa-
ratextos de las cubiertas 
que presentaba el texto 
de partida?, y para el ca-
so particular del libro-al- 
mohada dirigido a niños 
de menos de 36 meses, 
¿acaso todos los niños 
del mundo duermen con 
almohada?
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Ortotipografía 
y traducción5

En Tralij la letra se hace i-
magen y el traductor lee, 
interpreta y traduce la ima- 
gen de la letra. El traduc-
tor del siglo xxi no debería 
permitirse el lujo de que 
sus traducciones se para-
traduzcan y se editen sin 
tener en cuenta todos y 
cada uno de los detalles 
ortotipográficos que su 
capacidad visual ha tenido 
presente a la hora de leer, 
interpretar y traducir las 
distintas entidades icono-
textuales. 

Para un niño las imágenes son textos y los 
textos son imágenes. En efecto, si la escritura en 
sus orígenes fue un pictograma antes de con- 
vertirse en letra,6 para un niño en plena fase 
de alfabetización, las letras de un texto de un 
libro infantil son, ante todo y sobre todo, tra-
zos dibujados. La escritura en su materialidad 
es siempre icónica: caracteres y maquetación 
dependen de esquemas gráficos, ideográficos, 
por mucho que la tipografía haya conseguido 
esquematizar al máximo la caligrafía. Aunque 
pertenezcan al mismo estilo y a la misma fami-
lia de carácter tipográfico, no todas las letras 
son iguales. La imagen final de las letras con las 
que se ha editado el libro a traducir y se va a 
editar el libro traducido, constituye un aspecto 
visual esencial cuya lectura, interpretación y pa-
ratraducción por parte del traductor deben con-
siderarse muy importantes a la hora de publicar 
la edición definitiva de la traducción. Con la 
aplicación de los recursos diacríticos tipográfi-
cos se altera el valor normal de las palabras, sin-
tagmas, frases, párrafos y títulos. Los recursos 
diacríticos tipográficos fundamentan unas es-
tructuras simbólicas muy determinadas a la hora 
de recrear el imaginario que impregna la edición 
de los libros infantiles originales y traducidos. 
    Resulta evidente que el aspecto visual en los 
libros infantiles no se reduce sólo a las formas 
y a los colores de las imágenes que lo ilustran. 
Desde la perspectiva de la experiencia docente 
de una materia que en la antigua licenciatura 
en traducción e interpretación de la Universida 

de de Vigo denominamos 
Ortotipografía para traduc-
tores,7 y en el actual grado 
hemos titulado Revisión y 
corrección de textos,8 que-
remos hacer ver a nuestros 
alumnos que las reglas or-
tográficas y las distintas 
composiciones tipográfi-
cas presentes en un texto 
publicado deben tenerse 
siempre muy en cuenta a 
la hora de traducir. De una 
buena o mala paratraduc-
ción de las distintas cultu-
ras ortotipográficas con las 
que trabaja un traductor 
depende en gran medida el 
efecto global de impacto y 

recepción de su traducción. Los aspectos ortoti-
pográficos del propio texto constituyen siempre 
aspectos visuales muy relevantes cuando se va 
a traducir cualquier libro, sea éste infantil o no.  
    Así, por ejemplo, en cuanto a la ortografía de 
la palabra, resulta esencial interpretar el uso o 
no de la atildación, las mayúsculas, las minúscu-
las, la numeración, y todos los signos ortográ-
ficos diacríticos. En cuanto a la ortografía de la 
frase, el traductor debe calibrar adecuadamen-
te los espacios para el uso o no de los signos 
de puntuación (el punto, la coma, el punto y 
coma, los dos puntos, los puntos suspensivos), 
los signos de entonación (la exclamación y la in-
terrogación [siempre dobles en español]) y los 
signos auxiliares (el paréntesis, los corchetes, la 
raya, el guión, las comillas [angulares, latinas, 
inglesas, alemanas, simples] y las antilambdas). 
En cuanto a la ortografía técnica, no se permiten 
vacilaciones por parte del traductor a la hora de 
leer, interpretar y traducir el uso de los signos ti-
pográficos (cifras, signos matemáticos o signos 
monetarios), los elementos de adorno (filetes, 
bigotes, plecas y viñetas), las líneas, los párra-
fos, la alineación, los blancos, sin olvidar nunca 
el uso de un determinado tipo de carácter tipo-
gráfico para las letras (fina, normal, negra, negri-
ta, versalita y seudoversalita, redonda, cursiva y 
seudocursiva, estrecha, normal, ancha, voladita, 
subíndice, capitular). 

Añádase a todo lo dicho el tipo de papel en 
el que está impreso el libro, así como el material 
utilizado para los distintos tipos de cubiertas 
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del mismo, y tendremos todos los elementos 
ortotipográficos con los que se debe contar a 
la hora de traducir y paratraducir libros, sean 
éstos —insisto— infantiles o no. Queda claro 
que los detalles ortotipográficos son detalles 
visuales. Pequeños detalles, dirán mucho. És-
tos, resultan ser elementos esenciales del ritmo 
de la historia, ya que guían la vista del lector e 
influyen emocionalmente en él. ¡El texto es ima-
gen y las letras tienen una imagen! Los detalles 
ortotipográficos forman parte del material ico-
notextual que tiene que paratraducirse porque 
influyen enormemente en la presentación edi-
torial de cualquier libro, otorgándole una muy 
determinada dimensión plástica, sobre todo en 
la era digital de la publicación. 

Tipografía creativa para-traducir

Tanto en su sitio web como en la portada en pa-
pel de todos los números de la revista francesa 
para niños Pomme d›Api del Grupo Bayard se 
puede ver claramente que la tipografía de letra 
“o” de la palabra “ponme” se ha convertido en la 
imagen de una manzana. El texto se hace ima-
gen y la letra tiene una imagen. La pomme d’api 
designa en francés una variedad de manzana 
pequeña de color rojo muy intenso en uno de sus 
lados. Por otra parte, en francés, Pomme de rei-
nette et pomme d’api es un juego y una canción 
infantil que canta el niño que ocupa el centro 
de un círculo formado por otros niños con los 
puños cerrados que deben colocar detrás de su 
espalda a medida que el niño del centro golpea 
cada puño cantando:

Pomme de reinette et pomme d’api 
D’api, d’api, rouge
Pomme de reinette et pomme d’api
D’api, d’api, gris
Cache ton poing derrière ton dos
Ou je te donne un coup de marteau !

Existen muchas versiones de esta famosísima 
canción infantil francesa. Desde las que en lugar 
de d’api, d’api, rouge… d’api, d’api, gris, ensor-
decen la “d” en posición inicial y cantan tapis, 
tapis, rouge… tapis, tapis, gris, hasta las que re-
crean un aspecto todavía más liliputiense de la 
dichosa manzanita roja, cantando petit api rou-
ge… petit api gris. ¡Más tradición oral, imposible! 
¿Qué estrategias se han seguido para-traducir 
en España todo este imaginario simbólico, fran-
cófono y francés, implícito en el sintagma Pom-
me d’Api, vehiculado por la imagen de la letra 
“o” que se da en la tipografía elegida para edi-
tar el título de la revista?

El título de la revista Pomme d›Api se tradu-
jo al catalán: Cucafera, que es el nombre de la 
tarasca, un animal fabuloso devorador de hom-
bres que se sigue sacando en procesión el día 
de la festividad del Corpus Christi. La cucafera, 
o simplemente cuca, es una figura monstruo-
sa que tiene forma de serpiente-dragón con la 
boca muy grande de la que salen caramelos 
para los niños en Tortosa y Morella. De hecho 
“cucas”, escrito en plural, es una palabra que 
hace referencia en español a nueces, avella-
nas y otros frutos secos y golosinas análogos. 
Por otra parte, la cucafera es también un jue-
go infantil muy popular en Cataluña, en el que 

EN LOS LIBROS INFANTILES LOS PARATEXTOS SON MÁS 
IMPORTANTES QUE EL PROPIO TEXTO. Y DIGO PARATEXTOS, 
EN PLURAL, PORQUE EXISTE MULTITUD DE ELLOS: DESDE EL 
MÁS FRECUENTE (EL PERITEXTO ICÓNICO) HASTA EL MÁS 
DIVERTIDO (EL PERITEXTO SONORO), PASANDO POR EL MÁS 
SOFISTICADO (EL PERITEXTO OLFATIVO).
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quien hace de rey va dando órdenes a los demás jugadores, 
según le dicte su imaginación, iniciando cada orden con la mu-
letilla la cucafera diu (como el juego americano Simon says, 
el Jacques a dit francés o el Jean a dit canadiense) para que 
los jugadores deban hacer exactamente lo que la cucafera 
les manda hacer. La gracia del juego está en que quien hace 
de rey, de vez en cuando da una orden omitiendo la expre-
sión “la cucafera” en la susodicha muletilla, en cuyo caso los 
jugadores deben quedarse quietos. 

En la edición española, la revista Pomme d’Api se llama 
Caracola. Con la palabra “caracola” puede venir a la mente 
del lector la imagen de una concha de caracol marino de 
gran tamaño de forma cónica, que, abierta por el ápice y so-
plando por ella, produce un sonido como de trompa; o bien, 
en su defecto, la imagen de un bollo redondo, aplanado y 
con forma de espiral, con la superficie escarchada y general-
mente cubierta de trocitos de fruta confitada.

Debemos reconocer que en los dos casos, Cucafera y 
Caracola, ha habido creación de nuevos imaginarios, pero 
en ningún momento ha habido ni traducción del imaginario 
francófono ni tampoco paratraducción de los nuevos ima-
ginarios catalán y español recreados. En efecto, aunque se 
haya editado con un color diferente las demás letras, ni la pri-
mera “a” en verde del título Caracola de la edición española 
de la susodicha revista infantil, ni la letra “u” en amarillo del 
título Cucafera de la edición catalana aparecen ilustradas, 
presentadas, paratraducidas, con sentido simbólico alguno 
que implique un determinado imaginario infantil español 
o catalán, tal y como sí aparece la letra “o” en el sintagma 
Pomme d’Api en el cual todo niño francófono puede con-
templar la imagen de una manzana dibujada en la letra “o” 
no sólo en el título de la famosa revista sino en todo lo que 
tenga que ver con ella. La letra “o” en forma de manzana se 
paratraduce en auténtico logotipo de uno de los productos 
estrella de la editorial del Grupo Bayard, incluso a la hora de 
afirmar su imagen digital en la web. Pintar de otro color la 
letra “a” y la letra “u” sin dibujar nada con ellas no conduce 
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a ningún lado. En el caso de las 
ediciones española y catalana 
de dicha revista infantil francesa, 
la letra no se ha hecho imagen 
en ningún momento porque no 
ha habido paratraducción de los 
aspectos simbólicos presentes 
en el diseño ortotipográfico ori-
ginal francés; es sólo pura imi-
tación que recrea un sinsentido  
tipográfico en la localización de 
las dos ediciones peninsulares 
mencionadas. No ha habido nin-
guna reflexión ortotipográfica 
para interpretar por qué la letra 
“o” tenía esa forma tipográfica 
tan creativa. Por consiguiente, tampoco se ha 
planteado seriamente cómo diseñar los títulos 
traducidos. La ortotipografía para traductores 
resulta ser una herramienta fundamental en la 
traducción editorial, pero los adultos respon-
sables de la edición española y catalana del 
grupo francés Bayard se la han saltado a la to-
rera. En un proceso de localización acelerada, 
se ha transformado radicalmente el imaginario 
simbólico infantil francés hasta el punto de no 
plantearse paratraducir ninguna imagen en 
ninguna letra del texto de los títulos que dan 
nombre a las dos revistas en español y catalán. 
Al leer y ver el título de la edición española, nin-
gún niño o adulto puede llegar a ver en la pri- 
mera letra “a” del título español Caracola la ima-
gen de una concha o de un bollo. Asimismo, en 
la edición catalana tampoco existe niño o adul-
to que pueda llegar a contemplar en la letra “u” 
del título Cucafera la imagen de una gigantes-
ca carcasa de animal muy relacionado con el 
dragón, toda cubierta de cuero, con un largo 
cuello extensible y que lanza caramelos cuando 
abre la boca. Para llegar a vislumbrar en algún 
momento tanto la imagen de una “caracola” 
como la de una “cucafera” se necesitaría usar 
muchísimo la imaginación. Imaginación que no 
se usó ni en la edición española ni en la edición 
catalana de la revista Pomme d’Api a la hora 
de paratraducir el principal paratexto, la cu-
bierta transformada en portada, los imagina-
rios simbólicos infantiles implícitos en cada uno 
de los nombres de las respectivas revistas con 
diseños tipográficos más icónicos que trans-
formaran, por ejemplo, las letras «a» y «u» en 
imágenes de una “caracarola” y una “cucafera”, 
respectivamente.

Notas

1 Para más información sobre el 
Grupo de Investigación de Re-
ferencia de la Universidade de 
Vigo, creado en marzo de 2005, 
visítese su sitio web en <http://
www.paratraduccion.com>

2 Sobre las circunstancias aca-
démicas y profesionales de la 
creación del concepto de “para-
traducción”, véase la presenta-
ción editorial española del autor 
(Yuste Frías, 2005: 75 y ss. 

3 Para una descripción mucho más detallada de 
las distintas aplicaciones prácticas de la noción de 
paratraducción en los Estudios sobre Traducción 
(Translation Studies), véanse la presentación edi-
torial francesa (Yuste Frías, 2010a) e inglesa (Yuste 
Frías, 2012) del autor.

4 Véase, rásquese y “huélase” Bardy y Doinet, 2001.

5 Consúltese la Píldora T&P que lleva el mismo tí-
tulo que este apartado, en <http://www.joseyus-
tefrias.com/index.php/web-tv/pildorastyp/57-
pildoras/142-ortotipografia-y-traduccion.html>

6 Mucho antes de ser lo que son, las letras fueron 
imágenes. Como ya se sabe, la palabra «alfabeto» 
fue creada a partir de las letras hebreas álef y bet 
que representaban respectivamente en sus antiguas 
grafías, tomadas de jeroglíficos egipcios, una cabe-
za de toro (al revés) y una casa en cuyo trazado 
puede verse nuestra actual letra “b” tumbada.

7 El programa detallado de la asignatura Ortoti-
pografía para traductores puede consultarse en 
<http://www.joseyustefrias.com/docu/docencia/
OrtotipografiaJoseYUSTEFRIAS.pdf>.

8 Consúltese en facebook la página docente de la 
materia Revisión y corrección de textos, en <https://
www.facebook.com/galeradas>.
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Fragmento del discurso de Kalu Tatyisavi, poeta 
mixteco ganador del Premio Nezahualcóyotl de 
Literatura en Lenguas Mexicanas 2012 por su 
obra Tzin tzun tzan:

En nuestro país se piensa y se crea en más 
de 60 lenguas, cada una es poseedora de 
una historia, una cultura y un pensamiento 
propio, en este contexto emergen literatu-
ras que han permanecido invisibles durante 
muchos años y que hoy trascienden más allá 
del ámbito comunitario gracias al don del 
bilingüismo, la apropiación del español en el 
hecho literario que se efectúa en las lenguas 
originarias habla de un alma con dos hemis-
ferios: el indígena y el castellano. 

[…]

Si tomamos la década de los noventa como 
fecha reciente para el inicio de este tipo de 
poesía, a la cual pertenece mi trabajo, es poco 
el tiempo para hablar sobre una tradición o 
de un florecimiento, porque esto se construye 
con la insistencia y el fracaso, en el atreverse 
con el juego, ya que el deseo de toda tradición 
es hablar y leerse por sí misma.

[…]

Toda poesía requiere aire fresco, la nuestra 
intenta hacerlo para la poesía mexicana en 
lengua predominante, espero que las tonali-
dades puedan transmitir un gemido. Quizás 
México no necesita a los poetas, en cambio sí 
necesita la poesía, aquella que habla por sí 
misma y permanece danzando en la memoria. 
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